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CAPITULO I 

I NTRODUCCION 

En e l mun do actual, en que el hombre ha desarrollado 

con r api de z creciente su conocimiento de la Ciencia y la 

Tecnología, parece haber olvidado un factor muy importante 

para su realizaci6n como ser humano: desarrollar también 

su s capacidades para mejorar sus relaciones con las perso­

nas que le rodean. 

E~ _ cualquier campo que se quiera analizar, la rela­

ci6n humana juega un papel importante, y éste es uno de 

l os objetivos centrales del presente estudio, el señalar 

que, aún en el medio científico en el cual se desarrolla 

un químico, éste depende de la relaci6n con los dem&s para 

no perder contacto con la realidad pAra la cual debe desa­

rrollar su capacidad intelectual. 

Otro de los objetivos de este trabajo es marcar el 

hecho de que dentro de la Facultad de Química la relaci6n 

humana Maestro-Alumno deja bastante que desea~ y teniendo 

presente que esta relaci6n debería ser una fuente de apoyo 

para l a vocaci6n tanto del educador como del futuro profe­

s ioni s ta, venos que no se aprovecha por p-t'ejuicios adquir~ 

dos i nconscientemente desde el momento mismo en que se for 

ma par te del sistema enseñanza-aprendizaje. 
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El análisis de esta situación se hizo conforme a la 

Teoría del Análisis Co nciliatori o realizada por el Dr. Eric 

Bern e , e n donde plantea la formación de la personalidad 

por tres instancias psíquicas que él mismo llama: PADRE, 

ADULTO y Ni ílO, cada una de las cuales posee característi­

ca ~ q ue permiten establecer los tipos de relación que pue­

den l levarse a cabo y la mejor manera de aprovecharlas. 

En base al Análisis Transaccional se proponen algu-

n J.; d e las r e laciones que no crearían conflictos y si enri 

qu0ce rí a n de algún modo a las partes involucradas en ellas. 

En si, la idea que motivó la realización del siguie~ 

t~ ~s tudio, fue hacer patente que la relación humana, como 

se me nciona al principio, es básica aún dentro del campo 

rJ · la ci e ncia y que se debe empezar a educar a las personas 

d c~ J e el mome nto en que ti enen contacto d irecto y conscie~ 

t e co n las demás, acr e centándo se dicha educación cuando se 

CJt 5 e n una e scuela de Es tudio s Profesio nales en do nde la 

r e l~ c ión será, más q ue n unca, la base para la motivación 

d~ la vocación pro fesi o nal. 



CAPITULO II 

ANA LISIS DI: LA TEORIA DEL DF. . ERIC BERNE 

A través de la historia, un sinnúmero de veces se ha 

tratado de determinar la nat uraleza de la Personalidad. 

En los primeros intentos se desarrolló la idea de una natu 

raleza dual: ya sea hablando del Bien o del Mal q ue ponen 

en conflicto al hombre; ya sea plant eando la Naturaleza Ex 

t e rna e Interna; etc. 

La interrogante de cómo está constituida la Persona­

lidad , tiene un princi pio de respuesta cuando aparece Sig­

mund Freud, q uien sentó las bases del Psi coanálisis. 

El Psicoanálisis, o sea la asociación libre de las 

ideas referentes a los actos cotidianos, está fundamentada 

en la pos tulaci6n de un área Inconsciente, que puede ent e~ 

derse de la siguiente manera: aloj amiento de c ontenidos 

r eprimidos a lo s que precisame nte la f uerza de la repre­

s i6n l es pr iva el acceso d i r ec to al consciente, pero sin 

destruir l a act ividad de todos, ya q ue algunos siguen ac­

tuando desde el incons ciente y emergen, aunque profundame~ 

te deformados ha sta la c onciencia. 

Desde la zona inconscient e, s e determinan muchos ac ­

tos d e la vida cotidiana que un análisis superficial deja-
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ría i n compr e nd idos ; la mayoría de el los afloran a la con­

cien c ia co n s ímbolos complejos disfrazados. Aclarado esto, 

e s pos i b l e llegar a la determi na c ión de las causas de las 

pertur baciones psíquica s , y el mejor s istema de "curación " 

sería, presentar ant e la conciencia del "enfe rmo " la c ausa 

r ea l de los trastornos. 

La teoría del incon sc i ent e , lleva a una total revolu 

ción ps i co lógica, ya que el comportami e nto estará determi­

nado por la int eracción entre las in s tancias psíquicas de 

la personalidad que se encuentran ligadas al inconsciente: 

ELLO, YO y SUPER-YO. 

El Ello viene a ser como la r eser va de e nergía agre­

siva que, guiada por el impulso de l Principio del Placer 

(t e ndencia innata al plac er), busca !a satisfacción total 

e inmediata de los impulsos instintivos, aunque sean con­

tradictorios y en desacuerdo con la realidad. 

El Yo, que forma una parte muy específica del cons­

ciente , e s el contacto con la r eali dad , y des~mpeña las 

fu n ciones de r e lación del or ganismo con el medio ambient e; 

es decir, con l a real idad del indivi duo. El Yo intenta ca 

nalizar el impulso pr i mordial del Ello y dar satisfacción 

a las necesidades de éste , armonizándolas con la realidad. 

Tiene e ntonces la capacidad de sustituir e l Principio del 

Plac e r c on el de la Realidad . 
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El Super -Yo está formado por la asimilación de las 

no rmas cul t urales que rigen la sociedad y que son transmi -

tidas al individuo desde ni ño , a travé s de las Institucio-

ne s (Familia , esc uela , r e ligión , etc.) . Se ha cons iderado 

como la Co n c iencia Moral, porque su función de aprovar o 

r echazar actos , pensamient os o impulsos, crea confl i ctos, 

y en ~eneral sentimientos de culpabilidad . 

I' /¡. 

I 
/ ' • 

R ., ' fº . . , 1 <2 ) f epresentac1on gra ica de la interaccion entre as · ue~ 

zas mot ri ces del Sistema Conscient e e Inconsciente , como 

eran r elacionados por Sigmund Freud . 
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Interpr e tación del diagrama anterior: 

l f Fuer'ª' motrice' del '''tema con,ciente. 

' 1 t 
• Fuerzas motrices del sistema inconsciente. 

l 

'-e Re presentación de un determinado contenido como 

suma de las f uerzas r e pulsivas del sis tema cons 

. - . 
' \ 

e • e 
\ 

D CJ~ 
\ Q 

' 

cient e y de las de atracción del inconsciente. 

En situac ione s especiales, ciertos contenidos 

i nco n s cient es l o gr an t r aspasar la censura "dis -

f razándose " , como o curre en los sueños . 

Cont e nidos inco ns c i entes que intentan aflorar a 

la conci e ncia y son r echazado s po r la censura. 

Multi t ud de contenidos permanentes en el incons 

ci e nt e . 

P " b " . . "d ( 2 ) e r o si ien es ta s tre s instancias eran c onoci as, s e 

ne c es itaba posar se e n un d iván, f r ente a un ps i coanalis ta 

que interpr e t a r a l a inte racción del Ello , Yo y Super-Yo , 

para poder af lorar a l a conci enc ia las causas de la conduc 

t a . O s ea , q ue e l Len guaje Freudiano r es ultaba poco acce -

sible e inapli c a b l e , para una persona por ella misma . De 

esta mane ra sur ge la teoría de l Dr . Ber ne, quien emplean-
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do un lenguaje más asimilable, descri~e tres estados psí­

quicos de la personalidad: PADRE, ADULTO y NiflO; los cua­

les identifica como realidades psicológicas que, siendo fá 

ciles de reconocer, ayudan a una comprensión más real del 

comportamiento y a un aprovechamiento de la interacción de 

los tres estados. 

El Padre, Adulto y Niño (PAN) es provocado según 

los estímulos externos que se reciban y son reproducciones 

de datos registrados de situaciones pasadas referidas a 

personas, tiempos, lugares, decisiones y sentimientos rea­

les. La interacción de estos tres estados influye en el 

comportamiento. El Dr. Berne define la teoría expresando: 

"La unidad de relación social recibe el nombre de Transac­

ción o Conciliación. Si se encuent~an dos o más personas, 

tarde o temprano una de ellas hablará o daPá cualquier in­

dicación de reconocer la presencia de la otra. A esto se 

le llama Estímulo Conciliatorio. Otra persona dirá o hará 

algo que estará relacionado en cierto modo con el estímulo, 

algo que llamaremos Respuesta Conciliatoria". 

El P A N es identificado en una transacción debido a 

las c aracterísticas que refleja, de tal modo que cada ser 

human o posee los tres estados en su personalidad y es lo 

que l a s hace sustancialmente diferentes. En base al P A N 

y a l os estímulos conciliatorios que se reciben, se es ca-
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paz de responder ante una o con una transacci6n . 

Para explicar el P A N es posible utilizar los si -

g u iente s esquemas: 

Cl Pa d r e : 

--~ .- .. --- · ----... ~. 

I 

( Ab\JLTO 

~/ 

LA PC RSONALI DAD (l) 

El ? a d r e est á co n s tituido por una e norme cantidad de 

a con t ecimie n tos impues t o s, de tipo externo , percibidos en 

l os pr imeros a ños d e v ida (aproximadamente en los 5 prime-

r os a ño s ), los que están grabados en el cerebro. Este pe -

riodo e s anterior al "nacimiento social" del individuo caan 
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ti e ne pocos contactos con personas ajenas a la f amilia). 

~ 
Madre~! · 

Padre~\ PA9Rl 

/ 

A 
·~/ 

/ ·-

Grabaciones de a contec imi e ntos 

impuestos No sometidos a crít i -

ca . 

• Concepto enseñado de la vida ~ 

REPRESENTACION GRAFICA DEL PADRE ( i) 

Todo el mundo posee su propio padre, puesto que to-

dos han experimenta do estímulos externos en lo s primeros 

años d e vida, de ma nera que el Padre e s único y especí fico . 

En el primer año de vida, la situación del niño, es 

de depe ndencia , y su incapacidad para c onstruir significa-

dos c on palabras, le hace imposible modificar, corr egir o 

expli c a r los datos del Padre . 
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En el Padre se graban todas las advertencias, normas 

y leyes, que el niño asimila del escuchar o ver actuar a 

sus padres o similares. De esta manera se graban los mi-

llares de No dirigidos al niño en frases como '' No hagas e~ 

to'', " No hagas aque llo", "No digas eso ", etc . Igualmente 

se graban los arrullos de una madre felíz y las miradas de 

un padre orgulloso. 

En el Padre la s grabaciones son imborrables y ejer­

cen una gran influencia en la personalidad; ya que es del 

Padre del cual se derivan las respuestas a la sociedad, en 

mucho tiempo si no es que durante toda la vida . 

Así como en algunos casos el Padre resulta determi­

nante para la conducta, existe el otro extremo , e l rechazo 

al Padre el que resultará total o parcialmente bloqueado . 

Esto suele suceder cuando el niño se· da cuenta que la con­

ducta de los padres no es fiel a lo que t ratan de enseñar; 

es decir, ellos dicen "No f umes que hace daño " y ellos fu ­

man, "No mientas que es malo" y ellos mienten , etc. 

De esta actitud puede derivarse el b loqueo del Padre, 

lo que resultará nocivo para el niño si no es capaz de asi 

milar en su Adul to los datos provenientes del Padre , o de 

otros miembros QU~ n..on~rib~~a.~ a la formación del Padre. 

El Ni ño: 

La s respuestas del niño ant e l o que ve y o ye, consti 
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t uy e la grabación de los acontecimientos Inte rnos q ue f or-

man e l Niño en la personalidad. Dado que hablamos de l o s 

pr ime ro s a ño s de vida, el niño es incapaz de tener un vo ca 

bula rio pr op i o de expresión y por l o tanto l a ma yoría de 

s us r e a cc i o nes s on s e ntimiento s q ue no logra transmi tir . 

LS peq ueño , dependiente, inepto , torpe, no tiene palabras 

que co n s tituyan significados, y e s t o hace que intente ha -

ce r se comprender a través de sentimientos que en genera l 

so n negativo s . El niño se siente mal, p i ensa que todo es 

c u lpa s uya y que siempre será así . 

- - ------- -·-· ----------~ 

·--.._ -

I 
/ 

Ma d r e -, 

l 
: '"(- sentimiento,~ Ñ ¡ ~ {) 

Padr e 
--- ~ · 

1 
Gra bacio nes de aconteci \ 

mientos internos (s e nti i 

miento,), en re,pue,ta- I 

a acontecimientos exte~ ¡ 

nos. 

• Conc epto sentido de la 

1 vida. • 

LI REPRESENTACION GRAFICA DEL NIÑO (l) ____ _____. 
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Durante esta época de desarrollo del niño, existen 

un sinnúmero de exigencias inflexibles que pesan sobre él. 

Por una parte , siente una serie de necesidades imperativas 

(grabaciones genéticas), como la de ser caprichoso por ne­

cesidad instintiva; la de conocer e investigar, la de ex­

presar sus sentimientos, etc. Y por otra,están las exige~ 

cías de sus alrededores , especialmente las de los adultos, 

para que renuncie a esas satisfacciones básicas a cambio 

de ser aceptado por el padre. 

Como en e l caso del Padre, el Niño es un estado al 

cual puede verse trans fe rido una persona casi en cualquier 

momento de sus transacciones cotidianas . Esto sucede debí 

do al estímulo conciliatorio que puede crear una sensación 

semejante a otra anteri o r en el ti empo de desarrollo del 

niño. 

Cuando tendemos a sentir que to do va mal, que esta­

mos acorralados o que no hay más que hacer, es el Niño el 

que hace su aparición, porque reflejará sentimientos. De 

igual modo, si hace rabietas o caprichos . Y aún más, la 

creatividad, el deseo de explorar, de s a ber , y de sentir, 

datos estos todos positivos, habitan también en el Niño y 

serán características, para cada persona, igual que el Pa­

dre. 
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El Adulto : 
¡----~- ---·--------

: ~ , ¡ • Concepto en s eñado de la vida • 

\ 1 

,, - - J 
~-

1 

: A!:)üLTO 1 

1 

, Concepto pensado de la vida , 

Ñ\t-Jo , 
/ 

, Conc e pto s entido d e la vida t 

APA RI CI ON GRADUAL D[L ADULTO A PARTIR DE LOS 

10 MESES DE VIDA(l) 

---- · -- -·--~ ·---· 

A de t e rminada edad , a proximadamente a los diez meses 

d e v i da , e l niño e mp ie za a e l egir sus respues tas, a manejar 

un poco l <ls s it uac i o nes que le rodean . Se dice entonces 

q ue e mpi o za a f o r ma r se su Adulto; o sea, un concepto pens~ 

do d e l <l v ida q ue irá e nri q u e ciéndo s e mi e ntra s la persona 

sea c a paz de a s i milar l o s datos de l Pad re y del Niño para 

s u compr -= n s i ón . Dura nt e e l d e sarrollo d el Adulto , el i ndi 

v i d uo s e es t á autore alizando. 

El Ad ulto , durant e los primeros año s , es frágil, f á-

cilment e se da por vencido bajo la influencia de l Padre o 

del Ni ño . Sin embargo , en la mayoría de las personas, el 
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Adulto, a pesar de tqdos los obstáculos que le bloquean el 

camino, sobrevive. Es más, como hemos dicho,se enriquece 

a base del análisis de los datos acumulados en su Padre y 

su Niño. De aquí que el Adulto se encarga principalmente 

de transformar los estímulos en elementos de información, 

y de ordenar y archivar ésta basándose en la experiencia 

d uirida. 

atas del Padre puestos al 

unción del adulto que pone al día los. datos por medio de 

pruebas reales 

REPRESENTACION GRAFICA DEL ADULTO(i) 

Una de las funciones más importantes del Adulto con-

siste en examinar los datos del Padre, averiguar si son o 
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no ciertos y si conservan validez para su realidad inmedi~ 

ta, para finalmente aceptarlos o rechazarlos. Además, so-

mete al Niño a examen, para comprobar si sus sentimientos 

son o no adecuados al presente y la realidad. El objeto . 
perseguido, no es prescindir del Padre y/o del Niño, sino 

ser libre para examinar ese conjunto de datos. 

Toma de decisi6n 

Cálculo de Probabilida 

des. 

El Adulto toma datos de las fuentes y toma decisione s 

FUNCION DEL ADULTO EN LA PERSONALIDAD(l) 

Cada uno de los tres estados está contaminado o blo-

queado total o parcialmente dependiendo de la persona. Sin 
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embargo, en base a los tres estados puros se pueden exami­

nar los tipos de transacciones o conciliaciones que pueden 

existi r en una relación humana . El análisis de estas tran 

sacciones será presentado en el siguiente ca pítulo. 



CAPITULO III 

TIPOS DE TRANSACCIONES 

La transacción consiste en un estímulo procedente de 

una persona y una respuesta a ese estímulo por parte de 

otra, cuya respuesta se convierte a su vez en un nuevo es­

tímulo al cual debe responder la primera persona. 

Lo anterior pueae repre se ntarse por una secuencia o 

cadena del tipo: 

El- Rl (E2) 

E 2-R2 CE 3 ) 

E3-R3 (E4) 

El análisis tiene por objeto descubrí~ que parte del P A N 

da lugar a cada estímulo y a cada res puesta. 

Con la descripción que se ha dado del P A N puede 

verse que su identificación es relativamente sencilla ya 

que cada parte tendrá claves que a yudarán a identificarla. 

No sólo son palabras las claves de cada parte, sino tam­

b ién el tono de voz , los a demanes y la expresión del r os­

tro . No es necesario un anális is profundo para descubrir 

cuál d e los estados responde o estimula una concili ación. 

Basta un ceño fruncido, poner l os brazos en j arras o 
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cruzarlos sobr e el pe9ho, a gitar el dedo Índice o decir 

" nGnca olvidar~", " yo en tu lugar . . . ", " no puedo por nada 

del mundo ... ", etc., par a descubrir que es el Padre de la 

persona , el que se ha posesionado de la si t uación . 

Del mi s mo modo, de scu briremos al Ni ño en las l ágri­

mas, l os labios tembloro s os, los caprichos, hacer puc h e r o s, 

la vo z aguda o las palabras: quiero, no quiero, me da 

igua l . De la mis ma manera es algo muy importante, el hecho 

de querer ser el mejor, el más alto, el que puede más y m~ 

jor, lo que remedia un poco el sentimiento de estar mal, 

típico del niño. 

El Adulto en realidad, no podemos decir que es inex­

presivo, ni tampoco un justo medio, sino que puede recono­

cerse en su expresión de aprecio en la plática, el modo de 

escuchar o al de cir: "opino que ... ", "d e manera ... ", "re­

lativamente ..• ", etc . Se demuestra más equilibrado que el 

Niño o el Padre, más capacitado para afrontar situacione s 

nueva s y asimilarlas adecuadamente. 

De este mo do s e puede identificar al estado que toma 

part e en la transacc ión. 

Para una mejor comprensión de los diferentes t i pos 

de trans acciones, se pueden clasificar de la siguient e ma­

nera: 
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b) 
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/ 
PARALELAS HORI ZONTALES 

COMPLEMENTARIAS 

~ PARALELAS 

/CRUZADAS 

NO COMPLEMENTARIAS 

~DOBLES 
Comp lementarias son a qu e llas transacciones que no 

caus an prob lemas. En el peor de los casos no se benefici~ 

rán las personas involucradas en ella pero podrán sentirse 

b i en al jugar un juego no del todo peligroso, tal como se 

v e rá a continuación. 

Se hace la separación de tran sacc i on e s paral e las ho­

r i zonta l es y tran s acciones para le la s s imp l es , por q ue e n 

l as pr i mer as int ervi ene e l mi s mo es tado e n a mbas personas , 

ya s ea e l Padr e , e l Adul t o o e l Nifio . En el caso de que 

sea el Adulto e l q ue inte r vi e n e s e habla d e una tran sacc i ón 

tras c endente . 

Pod emo s e s quemati zar e s t e t ipo d e transacc i ones de 

la si guiente maner a: 
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TRANSACCIONES PARALELAS HORIZONTALES(l) 

La relaci6n Padre-Padre s6lo hará sentir BIEN a las 

personas, pero no las enriquecerá, ya que hablarán con los 

datos que están grabados en su Padre sin ser llevados a la 

r e al i dad o analizados. En el caso de las relaciones com-

pleme ntarias , ésta podrí a causar cierto conflicto si algu-

na de las partes pr etende , tener raz6n y la otra no le si -

gue e l juego, y la situaci6n es aún peor si ésta también 

pretende t e ner la raz6n. 

Un ejempl o de este tipo de transacciones e ntre Maes -

tro- Alumno puede ser: 
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Maestro (PADRE): Sr . XX (expres i 6n irónica) ¡a ver si aho 

r a puede explicarme el comportamiento de un reactor! 

Tal vez e sta expresión no parezca de Padre, pero si 

anali zamo s las palabras podemo s concluir que si lo son . El 

hecho de decir "A VER SI AHORA PUEDE EXPLICARME" deja en -

trever un "a ver si usted ya está bien, porque yo s~ que 

. ' yo si estoy bien, por lo que debe de explicarmelo para co~ 

placerme a Mi". El Padre tiene la idea de que El merece 

la explicación como una señal de respeto; además, no toma 

en cuenta a la clase al decir "explicarme". Si sumamos la 

expresión del rostro, que sería irónica, completamos el he 

cho de que el Padre del maestro finge s entirse Bien. 

El alumno en su Padre contestará: 

Alumno (PADRE): Bueno, pues (pone su mano en la barba) ... 

(y aquí menciona muchos datos sacados de la imagina-

ción y un poco de lógica). 

Esta posición es de Padre porque, aunque el alumno 

carece de conocimiento, intenta defenderse para quedar bien 

con su Padre que le asegura que es penoso no contestar, 

que debe ser el primero en clase, que NUNCA debe decir que 

no sabe porque sería humillarse y que eso lo haría sentir-

se mal. Así, contestando cualquier cosa, tal vez acierte 

y se s i enta orgulloso de haberle hecho el juego al Padre 

del maes tro. 
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El maestro, para poder seguir la conciliación, podrá 

adoptar dos posiciones. Ambas serán de Padre, pero una 

causará conflicto y la otra no. Esto dependerá de la res-

puesta que dé: 

Maestro ( P): ¡No!, ¡no tiene usted razón! jYo no dije eso 

en clas~; · fíjese ! ¡es así!: 
1 

o bien puede contestar algo semejante a esto: 

Maestro (P): Bueno, en algunas partes tiene razón, pero 

En ambas es Padre. En la primera opción, reta al 

alumno, el cual , obviamente, a su modo de ver, está mal y 

él r ecalca que sí sabe, que es El el que está bien y tiene 

la razón. En la segunda opción, se porta benigno, estimu-

la al Ni ño del alumno, y se siente que él es capaz de per-

donar vo lviendo a repetir la clase. 

Dando la primera contestación, puede causar conflic-

tos má s graves especialmente si .el alumno desea probar que_ 

es el maes tro el que está mal, señalando que eso no lo ha -

bía dicho en clase. En fin , podría provocar que el alumno 

defendiera su posición aún hasta el absurdo. 

Jesde e ste punto de vista, es te ti po de relaciones 

serí a conflictivo, aunque en general es complementario, y , 

vuelvo a repetir, aunque no enriquece, puede dar lugar pa -

ra que las personas se sientan Bien al jugar. 



- 23 -

Una relaci6n Adulto-Adulto es mucho más fructífera e 

i nvolucra informaci6n mejor analizada. Indudablemente,cua~ 

do se está en el estado Adulto, la relación es enriqueced~ 

r a y nada conflictiva. En ella existe una respuesta direc 

ta a un a petición directa de información, es el tipo de 

concil i ación en el que sólo se reflejan hechos. 

Una relación de este tipo estaría ejemplificada como 

sigue: 

Maestro (ADULTO): Sr. XX, ¿puede explicarnos el funciona­

miento de un reactor? 

Alumno (ADULTO): Lo siento , no me es posible explicarlo. 

Aunque la respuesta parezca negativa, lleva informa­

ción analizada; en lugar de hablar de cualquier cosa inte~ 

tando a certar, el alumno sabe que no ~iene información ne­

cesaria y afronta la realidad. 

El maestro actúa también e n s u Adulto, porque no fuer 

za la s ituación s i no q ue s ólo pide inf ormación y no una sa. 

tisfac c ión personal como en el c a s o anterior. 

La última de las r e laciones paralelas horizontale s 

es l a de Ni ño- Niño , y en r ealidad e s d ifícil qu e s uce da y a 

que en es te es tado ps í quico se necesitan caricias psic o l ó ­

gicas que hagan se ntirse bien al Niño, que generalmente se 

siente mal . Así pues, es ta relac i ón será rápida y nece s i ­

tará la intervención del Padre o del Adulto , que se h ará 
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cargo de la transacción. Mientras dure esta relación, se­

rá jocosa , divert i da, pero repito, debe durar sólo lo sufi 

c iente para que las personas tomen el lugar de Adulto o Pa 

dre que les corresponde. 

Como ejemplo de este tipo de relación, pienso en el 

siguiente: 

Maestro (ADULTO): Aquí está su examen, tienen 60 min. pa­

ra resolverlo. 

Alumno (Ni ílO): ¿Podemos sacar el libro? 

Maestro (NiílO): (sonriendo) Si, claro, si quieres te dic­

to las respuestas, ¿Ok? 

Alumno (N): No estaría mal. 

Maestro (A): Vamos, empieza a resolverlo, o no-te dará 

tiempo. 

Alumno (A): Está bien. 

Las conciliaciones simplemente paralelas son aque­

llas e n las que intervienen dos estados de la personalidad, 

así pues pueden ser: 
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PADRE ADULTO ADULTO NiílO 

Y pueden también ser Padre-Niño 

TRANSACCIONES O CON CILIACIONES PARALELAS (1) 

Las transacciones o conciliaciónes paralelas, aunque 

son c omp l ementaria s, pueden ll egar a causar conflictos más 

fáci lmente que las anteriores . Esto se presenta sobre to-

do e n la de Padre-Adulto, e n la que el Padre dará razones 

aprendidas y no analizadas,al contrario del Adulto, las 

que serán analizada s y llevadas a la realidad. 

Los otros dos tipos de conciliaciones son menos con-

flictivos , ya q ue interviene el Niño , el que sólo desea c~ 

ricias y en un caso extremo llorará o hará berrinches para 

sali r se con la suya, o se reirá de la situación enojando 
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al Padre o impacientando al Adulto, que se transformaría 

en Padre . 

Para ejemplificar este tipo de relaciones entre Maes 

tro-Alumno, detallaré una escena común: 

El alumno (N) cuanao está en la escuela se siente in 

seguro, desprotejido y necesita alguien que le brinde cari 

cías psicológicas. Se encuentra con un maestro muy Pater-

nal que le adopta y empieza a preocuparse por el como si 

debiera re s olverle sus problemas. El alumno se deja acari 

ciar por el maestro que le hace sentir bien al seguirle el 

juego . En este caso no habrá beneficio, el Niño se senti­

rá bien, pero se hará daño por estar jugando y no viviendo 

en la realidad, y el ~adre se angustiará demasiado por al­

go que el no debe resolver y que no ~esolverá. 

En el caso, por ejemplo, de que alguien haya prepar~ 

do un s eminario con muy buena y suficiente información, y 

tenga inseguridad en él, buscará el apoyo del maestro Adul 

to, que le de razones s ufi c ientes y reale s para que su Ni ­

ño s ienta el apoyo de Adulto que le hace falta . Cuando el 

alumno (Niño ) se acerca a un maestro esperando encontrar 

en él al Adulto que a él le hace falta, es necesario que 

el mae s tro demuestre con razones lógicas y reales s u cono­

cimiento para qu e el alumno c r ezca en s u Adul t o . En el ca 

so de que algún a lumno pregunte una duda, el mae s tro demos 
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trará s u Adulto al resolverla, a l reconocer q ue no sabe la 

respuesta o bien al encami na r l a inquietud del alumno para 

q ue el mismo bus que la r espue s t a . Sin embargo, mos trará 

s u Pa d r e s i tan solo mur mura: 

¡inves tíga l o por tu cuenta! 

¡eso d e berías s a berlo ! e 

El Último caso Padre-Adulto lo ejemplificaré con lo 

siguiente: El alumno,en su Adulto, sabe y comprende que 

no d ebe copiar en un examen, posee datos suficientes para 

abstenerse de hacerlo, sin embargo impulsa o estimula al 

Padre del maestro para que lo vigile a la hora del examen, 

para que le reprima e incluso para que .le anule el examen. 

En e ste tipo de transacción el alumno puede jugar fácilme~ 

te y volverse niño o crear conflicto. En el primer caso 

terminará jugando "A que no me pillas", y en el segundo j!::, 

gará creando un serio conflicto con el Padre del maestro . 

Una vez explicadas las transacciones complementarias, 

expondré lo que significan las transacciones No complemen­

tarias: Este tipo de transacciones son las que acarrean 

contrariedades más serias. Las cruzadas se componen de 

dos o aún de los tres estados psíquicos, y de manera no 

complementaria como sería el siguien.te caso: 



- 28 -

I 

( "1 . 

~-) 
I II 

\ 
\ 

1 
¡ 

/ 

TRANSACCION O CONCILIACION CRUZADA EN DONDE INTERVIENEN LOS 

TRES ESTADOS PSIQUICOS(l) 

La persona I está tratando de estimular al Adulto de 

la persona II hablando en su Adulto; sin embargo, la pers~ 

na II contesta en su Padre y estimula al Niño de I. 

Otras clases de transacciones cruzadas serían: 
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Es te tipo de relación es común e n la escuela cuando 

el maes tro en su Adulto pregunta algo al alumno , el que no 

sabe y respo nde lloriqueando o bien se queja, estando en 

su Ni ño y estimulando así al Padre del maestro que le re -
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prenderá o consolará según el caso . 

Las transacciones más conflictivas son la s dob l e s, 

en e llas está explícito uno de los estados ps íquicos pero 

en e l fo ndo es otro el que está l levando la relación. En 

nuest r o medio , las preguntas capciosas y las bromas de do-

ble sentido explican este tipo de relación. 

~A\ . ._-~, 
~-) 

i • • . . . • • • 

' ~--. 

TRANSACCIONES O CONCILIACIONES DOBLES(i) 

Basándome en este tipo de análisis y llevando a cabo 

entrevistas con maestros y alumnos de la facultad, realic& 

el siguiente estudio que puede no r esultar muy representa-

tivo, ya que la cantidad de personas entrevistadas fueron 
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sólo 15 0 y se tiene una poblaci6n aproximada de 5000 alum-

nos en la facultad. 

La forma en que se llevaron a cabo las entrevistas y 

el promedio que se sacó de respuestas para ordenar los da­

tos, será la introducción del siguiente capítulo, así que 

sólo una vez más recalcaré el objetivo del análisis tran-

saccional, el cual es capacitar a una persona para que te~ 

ga libertad de opci6n y sepa aprovechar los datos que tie-

ne para realizar en mejor manera sus relaciones con los ~ 

más. 



CAPITULO IV 

ANALISIS DE LAS RELACIONES MAESTRO-ALUMNO EN LA 

FACULTAD DE QUIMICA 

Para tener una idea de como son las relaciones Maes­

tro-Alumno dentro de la facultad seguí el procedimiento 

descrito a continuación: 

No realicé entrevista$ escritas,sino más bien a modo 

de p l ática,con diferentes personas dentro de la facultad a 

base de tres ideas principales. 

1.- ¿ Cómo crees que son las relaciones Maestro-Alumno en 

~a facultad? 

a) Buenas 

b) Regulares 

c) Malas 

2 .-6 Aproximadament e qué porc enta j e cree s que s ea trascen 

dente, regular o ma l a? 

3 . - ¿Por qué lo c rees así? 

La pob l ación con la que trabajé . aunque reducida, fue 

de las sei s áreas que exis t en dentro de la facultad. 

De la s 150 personas , formé tres grupos de acuerdo a 

las respue stas en porcentajes que dieron, los que no coin-
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cidi e ron en alguno de los grupos, los acoplé a alguno; por 

ejemp l o , si hubo a lguien que opinó que e l 8% de las rela­

cione s es tra scendente, está i n c l uido en el segundo grupo 

de la sigui ente clasificac ió n : 

PRIMER GRUPO: 

SEGUNDO GRUPO: 

TERCER GRUPO: 

de 1 50 re s puesta s 90 coincidieron e n que: 

70 % de las relaciones son Malas 

25% de las relaciones son Regulares 

5% de las relaciones son Buenas 

de 150 respuestas 39 coincidieron en que: 

60% de las relaciones son Malas 

30% de las relaciones son Regulares 

10% de las relaciones son Buenas 

de 150 respuestas 21 coincidi"eron en que: 

50% son Malas 

45% son Regulares 

5% son Buenas 

(ver Apéndice.) 

Como puede verse, todos piensan que en general las 

relacione s son malas. Aunque para el Último grupo sólo 

sea el 50 %, este porce ntaje es mayor que cada una de las 

otras dos opcione s . 
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Por relaciones malas, e ntendímos lo siguiente: el 

maes tro es e l Padre que expone, exige, ordena y siempre di 

ce tene r l a razón, y el alumno es e l Niño que necesita que 

le den, le mimen y que no le pidan esfuerzo de más porque 

hará berrinches. No entrará a clas.e, y terminará por re­

chazar o bloquear a su Padre reflejado en el maestro y no 

acreditará la mat eria porque el maestro es muy injusto: 

Las r e laciones fueron consideradas regulares cuando 

empiezan por ser buenas, el maestro da oportunidad al alum 

no de opi nar sobre el curso , sobre el plan de estudios, c~ 

mo c r ee q u e serían mejores lo s resultados y exámenes, en 

fin , intenta es tab l e cer una relación Adulto-Adulto, en do~ 

de e l c urso dependa de ambas partes: el alumno tiene la 

oport unidad de de s arrollar su iniciativa, de participar, 

modificar , es decir de interaccionar·verdaderamente con lo 

que será s u carrera. Y sin embargo, es el maestro el que 

de t e rmina la s r eglas d e l juego. ¿Por q ué ? , porque el alum 

no pr efiere no pensar , no esforzarse por mejorar el curso 

que es un mero obstáculo que pa sar . En su mayoría, no es 

capaz de modificar , por que prefiere las cosas estructura­

das, probadas; malas muchas veces, pero al fi n de cuentas 

ya probadas . Aquí el maestro, intenta establecer una bue­

na relación, desea estimular al alumno y al no recibir r e s 

puesta se desanima y sigue con el pape l que le han encernen 

dado: el papel de Padre. En este papel e s él quien debe 
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exigir, en caso contrario, el alumno le culpará de incomp~ 

tente e irresponsable. 

o será injusto y cruel. 

Por otra parte, debe saber exigir 

Las relaciones buenas sólo pueden darse por la aper­

tura del alumno y la confianza que el maestro sea capaz de 

infundirle. Este tipo de relación es más bien personal ya 

que en el grupo las personas que se llevan bien con el 

maestro corren el riesgo de ser rechazadas por el grupo, 

ya que existe la idea de que "ganarse al maestro tiene por 

objeto el hacer más acc e sibl e el obstáculo". 

Las r a zones q ue me d ieron para dar las respuestas 

anal i zadas están r esumi das en los párrafos siguientes: 

Estamos acostumbrados desde nifios a recibirlo todo 

de los mayores. Primero son los padres los que dan todo a 

los n i fios, y después a l empezar a ir a la e?cuela, reciben 

todo d el maestro sin hacer gran es f uerzo por usar la imagi­

nación, la inventiva. Este b l o queo es provocado por el 

mismo sist e;na implanta do : el maestro expone su clase, el 

alumno rec ibe. En l a s e t apa s siguientes , el a lumno de s ea 

y exige qu e e l maestr o sepa má s que los a nt erio r e s para p~ 

der r e cib i r más y mejor . Asi se " de sarrol lan " las r elac i o 

nes, sin utilizar, por ninguna de las dos par tes el e s t imu 

lo necesario par a sacar provecho de la r ela c i ón. 

Cuando se llega a un nivel s uperior, el al umno es su 
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ficientemente exigente para decepcionarse de cualquier 

maestro. Su Niño está sumamente desarrollado en el aspec­

to enseñanza-aprendizaje, desde el punto de vista de que 

todo lo que desea es recibir conocimientos y caricias psi­

cológicas a través de sus calificaciones. 

En este nivel se maneja mucho la idea de que "una ca 

lificación no demuestra lo que se sabe". A medida que pa­

sa el tiempo se confirma el concepto de que en realidad lo 

importante es pasar, y que después, con la práctica en el 

trabajo profesional, se adquirirá el conocimiento adecuado. 

El alumno entonces clasifica a los maestros así: 

a) El maestro "exigente" es el que enseña pero no pasa a 

sus alumnos. 

b) El maestro "barco" es el que no enseña y pasa a todo 

el mundo. 

c) El maestro "justo" es el que enseña y pasa a los alum­

nos. 

d) El maestro "malo" es el que no enseña y no pasa a los 

alumnos, etc. 

En base a esta clasificación lieva a cabo su carrera 

según sus ambiciones, las que por lo general son: pasar 

las materias y terminar. 

El Niño del alumno desea sentirse bien y requiere de 
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l os estímulos adecuados como son: los elogios del Padre y 

la aceptación de los demás por ser "tan inteligente", ya 

que en general la carrera de química se considera muy pes~ 

da y sólo para "ge nios", lo cual hace que el alumno se 

sienta bien pero con miedo a no poder responder al título, 

y dependiendo de su Adulto será capaz o no, de terminar 

adecuadamente una carrera. 

Pero volviendo a la relación con el maestro, éste no 

será más q ue un instrumento para llegar al objetivo, que 

es el de cumplir con la sociedad y con su Padre, el que, 

en el Último de los casos le exige una carrera para subsis 

tir, y en el mejor, una realización como persona que le 

lleve a la satisfacción de sentirse verdaderamente útil a 

la sociedad y a él mismo. 

Un caso particular de la relación Maestro-Alumno en 

la facultad resulta el nuevo método de enseñanza que trata 

de implantarse y que empieza por el Laboratorio de Ciencia 

Básica , la enseñanza pretende ser más personalizada e ináe 

pendi e nte , o sea, que la relación Maestro-Alumno aquí s erá 

más importante todavía por la visión que debe dársele al 

alumno acerca de la química en genera l; y será independie~ 

te porque el alumno avanzará y aprovechará este método de ­

pendi e ndo de él mismo y sólo s a biendo aprovechar la orien­

taci ón del asesor . Esto en realidad es utópico, ya que 

tanto e l maestro como el alumno t i ene una historia previa 
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que los estimula y condiciona a jugar con la r elación Pa­

dr e - Niño . Esto es, el si s tema a nterior interf i er e demasi~ 

do y e l n ue vo sistema que t r a ta de i mplan t ar s e no logra 

c umpl ir con su objetivo pr imario . Tanto e l alumno como e l 

ma est ro están encaj o nado s y para ha cerlos sa l ir d e l s i s t e ­

ma a nti guo es ne c esario un cambio rad ical que no s e ha ll e 

v a do a ~ abo. 

Aquí más que nUnca el alumno se siente reprimido po~ 

que e l maestro le conoce directamente; porque ya no hará 

preguntas que se pierdan en el anonimato del grupo sino 

que s erá muy directa la información que se le pide; y si 

e l a s esor no es capaz de orientar y despertar en el alumno 

la c onfianza y el deseo de saber, se cae otra vez en la re 

lació n Padre-Niño que puede ser todavía más mala, pues el 

alumno puede de spertar e n su asesor el instinto paternali~ 

ta d e protección o de exigencia que creará un verdadero 

confl icto. Esta es una relación más difícil por ser más 

directa, pero también puede ser más pro vechosa por la mi s­

ma razón. En este punto, considero que la responsabilidad 

mayor es del asesor, que se supone una persona adulta y ca 

pa z , por su vocación de e ducador, de encausar al alumno no 

sólo hacia un conocimiento, sino hacia un deseo de apren­

der, de investigar y de realizarse. 

En conclusión, las relaciones dentro de la facultad 

dejan mucho que desear por prejuicios establecidos desde 
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que se forma parte del sistema enseñanza-aprendizaje. Sin 

e mbargo, estas relaciones pueden mejorar aprovechando el 

conocimiento de los estados de la personalidad. 



CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

Una vez analizadas, desde el punto de vista ae ~a 

Teoría del Análisis Transaccional, las relaciones humanas 

Maestro-Alumno en la facultad, se llegó a las siguientes 

conclusiones: 

1. Las relaciones humanas pueden resumirse en el conoci­

miento de nuestras expresiones. Si constantemente ana 

lizamos qué parte de nosotros actúa más a menudo y có­

mo son las expresiones de nuestro Padre y/o Niño enri­

quecerémos al Adulto que llevamos dentro. 

2. La transacción o conciliación es la unidad de relación 

humana y consiste en un estímulo procedente de una pe~ 

sona y una respuesta a ese estímulo por Farte de otra, 

cuya respuesta se convierte a su vez en un nuevo estí­

mulo. 

La idea de transacción puede esquematizarse de la si­

guiente manera: 

El-Rl (E2) 

E2-R2 (E3) 

E3-R3 (E4) 
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3. Dependiendo de nu~stra manera de expresarnos, seremos 

capaci::s de llevar a cabo transacciones o conciliacio­

nes que nos llevar án a una complementación o a un con­

flic t o con la o l a s per sonas co n l as qu e llevemos a c a 

bo dicha transacción . 

4. De acuerdo con el análisis de las relaciones Maestro­

Alumno en la facultad descrito en este trabajo, se en­

t i ende que dichas relaciones dejan mucho que desear y 

q ue deberían enriquecerse para poder aprovechar recí­

procamente los valores que de ello emanarían. 

Como valores que podrían aprovecharse, se me ocurre 

mencionar los siguientes: 

4.1 El encontrar un incentivo más formal para afian­

zar la vocación de educador y de profesionista. 

4.2 Un mejor nivel de preparación. 

4.3 Una mejor relación, con la realidad a través de 

la experiencia y preparación de los maestros, los 

cuales a su vez podrían darse cuenta de las nece­

sidade s y deficiencias del Alumno como profesio­

nista. 



CAPITULO VI 

RECO MENDACIONES PARA MEJORAR LAS RELACIONES DENTRO DE LA 

FACULTAD 

En el Capítulo III hemos ya visto que la mejor mane­

ra para poder establecer una relación que no cree conflic­

to, es hacerlo a t ravés de una relación paralela. Y den­

tro de la clasifica ción propuesta podemos separar aquellas 

que son mejores como la de Adulto-Adulto que no causa nin­

gún conflicto y que es del todo trascendente la de Niño-Ni 

ño que establece un juego divertido; y por Último las rel~ 

ciones que si caus a rían una cierta situación conflictiva 

si no se manejan bien: que son las de Padre-Padre. 

A continuaci6n haré un breve análisis de estas rela­

ciones, para acent uar su valor como propuestas para mejo­

rar las relacione s dentro de la facultad. 

A. Re l ación Adult o-Adulto 

De t odas la s r e laciones paralelas, es ésta la más p r o­

ductiva, ya que ambas partes aport an datos analizados. 

Esta será pues, una relación trascendente y duradera. 

Es ta clase de relación puede lograrse si ambas partes 

p ermanecen en s u Adulto . Esto es factible, según el 

Dr . T . Harri s , en su libro "Yo estoy bien, tu estas 
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bien" expresa: 

a) Aprender a captar las sefiales del Niño que vive en no­

sotros. La expresión de los sentimientos nos demues­

tra cuándo la relación se ha posesionado de nuestro Ni 

ño. Jlna vez conocido y analizado nuestro Niño, poner 

atención al Niño que vive en los demás, puesto que es 

más fácil ser sensibles a este estado que a los demás. 

b) Otra manera importante para hacer crecer nuestro adul­

to consiste en reconocer a nuestro Padre. Antes de te 

ner una relación directa, se debe analizar sus posici~ 

nes y órdenes. Esto es básico para reconocer los da­

tos arcaicos de nuestro padre. 

c) Como se ha dicho, las transacciones se basan en cari­

cias psicológicas. Aprender a "acariciar" a la perso­

na con la que se habla, es importante para la relación. 

Es to no debe hacerse con el fin de seguirle el juego a 

la p e rsona e n cuestión y aprovecharse de e l lo, sino p~ 

ra es table cer una relac i ón trascendente que logre ide~ 

tificar a las p e rso na s i nvolucrada s en la relación. 

d) Ante s d e responder cualquier p r egunt a o hacer un come~ 

tario , se debe PENSAR. De e s e modo dar emos tiempo a 

nuest r o Adulto para poner e n or den los da t os q ue le 

llegan del Padre y del Niño , con esto lograrémos poder 

contestar adecuadamente. 
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Como se vé, no es difícil permanecer en el 4 iulto. El 

caso es detenerse a pensar quiénes somos, o qué par te 

de nosotro s est á contestando la transacción en un mo­

me nto determi nado , de spués de haber analizado y recon~ 

c i do nue stros Padr e y Niño , y e s to no puede llamarse 

una mecanizaci ón de las acciones. Se tra t a de algo 

que deberíamos hacer s i empre para llevar una relac i ón 

verdadera, si no con todo mundo, a lo menos con las 

personas que nos rodean. 

B. Relaci6n Niño-Niño 

La expresi6n de nuestros sentimientos constit~ye la e~ 

presi6n del Niño que llevamos dentro. Si nosotros co­

nocemos nuestro Niño y podemos complementar con ello 

la expresión del Niño de otra persona, tendremos una 

relaci6n graciosa, satisfactoria, y tal vez un poco 

trascendente, pero no conflictiva. 

Hemos hablado anteriormente de esta conciliación y por 

ello sabemos que en alguna ocasión es necesario que 

existan caricias piscológicas disponibles y sabemos 

tambi én que en este estado es cuando más se necesitan. 

Sin embargo, para no provocar una situación confli ct i ­

va, t anto el maestro como el alwnno pueden responder o 

estimular al Niño de la otra persona mientras ambas to 

man el papel de Adulto que les corresponde. 
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C. Relación Padre-Padre 

De los tres tipos de relación aquí expuestos, ésta es 

la que puede causar conflictos, ya que como Padr e, am­

bas pe rsona s pretenderán tener la r azón. Sería una re 

lación fría y mientras no se cometieran errores por 

parte de alguna de las personas involucradas puede de­

cirse que resultaría. Pero, en el caso de que alguna 

tratara de demostrar que tiene razón en algo, se volv~ 

rá una relación conflictiva y puede terminar totalmen­

te con la relación. 

En realidad los tres tipos de relaciones se resumen 

en el análisis y comprensión de nuestras expresiones del 

P A N que llevamos dentro y al enriquecimiento del adulto 

para que sea él el que domine las relaciones y no que es­

tas dominen al Padre o al Niño. 



APENDICE 

En el presente apéndice trato de ilustrar el crite­

r i o que se utilizó para obtener los resultados mencionados 

e n el Capítulo IV:Análisis de las Relaciones Humanas Maes­

tro-Alumno en la Facultad de Química. 

De las 150 respuestas, 50 de Maestros y 100 de Alum­

nos de los diferentes semestres, tomé sólo las 20 que fue­

ron má s representativas para ilustrar el criterio utiliza­

do. 

De cada opción hubiese podido tomar sólo el promedio 

y formar un solo grupo,pero viendo que había bastantesdis­

crepancias y deseando afinar un poco la opinión general, 

formé 3 grupos con las 3 opciones, cada una de acuerdo a: 

PRIMER GRUPO: Malas 70 - 75% 70% 

Regulares 20 - 25% 25% 

Buenas O - 5% 5% 

SEGUNDO GRUPO: Malas 55 - 60% 60% 

Regulares 25 - 30% 30% 

Buenas 10 - 15% 10% 

TERCER GRUPO: Mala s 45 - 50% 50% 

Regulares 40 - 45% 45% 

Buenas O - 5% 5% 
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